Siempre tenemos alegría
Yongey Mingyur Rimpoche, Noticias de Tíbet, Jul-sep 2009.
· Naturaleza básica.

· Ejemplo sol-nubes.

El Buda se refirió a este dilema con una analogía un tanto más digna en la que él comparó la naturaleza básica con el sol. Aunque siempre está brillando, el sol a menudo se oscurece por las nubes. Aunque en realidad, nosotros podemos ver las nubes porque el sol las está iluminando. De la misma manera, nuestra naturaleza básica siempre está presente.
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· Conciencia pura.

· Reflejo de la divinidad.

De forma similar, la conciencia pura en sí siempre es clara, capaz de reflejar cualquier cosa, incluso malos entendidos sobre sí misma como limitada o condicionada. Tal como el sol ilumina las nubes que lo oscurecen, la conciencia pura nos permite vivenciar el sufrimiento natural y el drama implacable del sufrimiento auto-creado: yo versus tú, mío versus tuyo, este sentimiento versus ese sentimiento, bueno versus malo, agradable versus desagradable, o un anhelo desesperado de cambio versus una esperanza igualmente frenética por la permanencia.
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· Estados negativos.
· Ignorancia y velos de conciencia.
El cese –o alivio del sufrimiento-, es posible porque la conciencia es fundamentalmente clara e incondicionada. El temor, la vergüenza, la culpa, la codicia, la competitividad, etc., son simplemente velos, perspectivas heredadas y reforzadas por nuestras culturas, nuestras familias y nuestra experiencia personal. El sufrimiento se retira, según la tercera noble verdad, en la medida que soltamos todo el marco del apego.
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· Naturaleza de Buda.
· Sabiduría/ capacidad/ amor.
Una forma en que él la describió fue en términos de tres cualidades: sabiduría sin límite, que es la capacidad de conocer algo y todo –pasado, presente y futuro; capacidad infinita, que consiste en un poder ilimitado de alzarnos nosotros y otros seres desde una condición de sufrimiento; y amabilidad amorosa y compasión inmedibles, un sentido ilimitado de relación con todas las criaturas, una apertura de corazón hacia los otros que sirve como motivación para crear las condiciones que permiten a todos los seres florecer.
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· Naturaleza de Buda.
· Ver/ decidir/ amar.

Representaba una expresión espontánea de los tres aspectos de la naturaleza buda: la sabiduría de ver la profundidad y amplitud de su situación, la capacidad de elegir cómo interpretar y actuar en lo que él veía, y la actitud espontánea de bondad amorosa y compasión.
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· Naturaleza de Buda.
· Vida condicionada y Buda.

Todos somos budas. Simplemente no lo reconocemos. De distinta manera estamos confinados a una visión limitada de nosotros y el mundo a nuestro alrededor a través del comportamiento cultural, la educación familiar, la experiencia personal y la predisposición biológica básica hacia hacer distinciones y medir la experiencia actual y las esperanzas y temores futuros ante una bodega neuronal de recuerdos.
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· Ignorancia es sueño.
· Lo negativo es conciencia también.
Ustedes pueden quedarse en el sueño de la ignorancia o recordar que están y siempre han estado despiertos. De cualquier forma, ustedes están expresando la naturaleza ilimitada de su verdadero ser. La ignorancia, la vulnerabilidad, el temor, la rabia y el deseo son expresiones del potencial infinito de su naturaleza buda. No hay nada inherentemente erróneo o correcto en hacer opciones.
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· Sabiduría budista.
· Reconoce la conexión con los otros.

Cuando miran a su mente, no pueden evitar reconocer la similitud con aquellos a su alrededor. Cuando ven su propio deseo de ser felices no pueden evitar ver el mismo deseo en otros. Y cuando ven con claridad su propio temor, rabia o aversión, no pueden evitar ver que todos a su alrededor sienten el mismo miedo, rabia y aversión. Esto es sabiduría –no en el sentido de aprendizaje de un libro sino en el despertar del corazón, el reconocimiento de nuestra conexión con los otros, y el camino a la alegría.
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